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La  libiertad"  rio  pürde  'tü'.Trchar  •' 
(    ^  í.ií'.íi    £*^^'''''^ísln'prvitíencia,  ni  viva"  sin  \it-  ' 


ififel  Minies  pfisadoiíe  verifibó  ,  en;  esia  ciu- 
dad 1a  fHWeion  'd©  honras^  por  los  niiliíares  qiiQ  ^ 
baií  íijíierlo   611  la  campana  de  Oiiioa. 

^  Desde  el  23  a  las  doce  del  día  eomensa- 
roti  los  dobles  en  las  iglesias  de  la  capital,  y 
en  t-odás'  las  c)cl  Est-;ido  debe'  tatabien  liabersa 
echo  lo  líiisinó^'  e]n  cumpUtnienio  del  decreto  dej 
goLicrnd.  íjas  músicas  militares  toearon  á  la  sor-  . 
diná,  ci  palacio  del  ejecutivo  so  colgó  de  luto, 
y  lo  vistieron  todos  los  empleado^  del  orden 
cfVil  y '  riiilftar'.''  'Jti'a'^  comenzó  á  haoer 

las'  desieargas  Vjné  prevenía  aquel  decreto.      i  . 

■  El  2-4  el  Presidente  de  la  liepubücu  y  el 
gefe  del  Estado,  acompañados  délos  íunciona-' 
ríos,  corporaciones  y  enipleados  de  uno  y  otro 
gobierno  concurrieron  h.  la  Ij^lcsia  Catedral  U 
las  nueve  de  la  maiiana,  donde  lodo  estaba  pre^. 
pat^adó  para*  la  celebración  de  los  oficios  fúnebres^ 
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El  templo,  de  suyo  hermoso  y  sencillo  ; 
estaba  enlutado  en  toda  la  estencion  de  la  nave 
principal,  y  en  el  medio  de  ella  colocado  el  tú- 
mulo cuya  estampa  sale  aj^regada  á  este  perió- 
dico. Esta  pieza  de  gusto  formaba  en  medio 
de  dos  ordenes  de  cirios  corridos  en  ambos  la-» 
dos  de  la  misma  nave  una  agradable  vista,  J 
princij)almente  lijaban  la  atención  del  concurso 
los  cuatro  obalos  en  (|ue  estaban  escritos  los 
nombres  de  las  ilustres  victimas.  La  concurren»- 
cia  del  pueblo  era  numerosa  como  pocas  se  han 
visto  y  grande  la  de  los  funcionarios;  la  música 
selecta  y  plena.  La  majestad  y  el  gusto  se  iior 
laban  en  todo. 

Concluida  la  misa  el  Dr.  C.  Matias  Qui-; 
ííones  pronunció  un  discurso^  que  acompaüado, 
de  una  espresion  propia  del  convencimiento  y 
de  un  animo  conmovido,  causó  en  e}  audito-» 
rio  una  emocftn  que  era  fácil  notar. 

Al  concluirse  toda  la  función  la  comitiva 
condujo  los  misrops  obalos  al  salón  del  ejecuti- 
vo del  Estado,  donde  fueron  colocados.  Despu- 
és se  dirijió  Ja  asistencia  á  dejar  al  Palacio  fe-f 
deral  al  Presidente  de  la  República ,  y  Juego 
los  funcionarios  del  Estado  volvieron  con  el  ge- 
fe  al  de  los  supremos  poderes  del  mismo. 

Las  tropas  de  la  gi^arniciou,  y  cuatro  coa\« 


pan  las  de  la  legión  cívica  con  sus  músicas,  for- 
maron frente  de  Ja  santa  Iglesia  Catedral  des- 
de las  ocho  >y  media  de  la  mañana;  y  siguie*- 
ron  á  retaguardia  la  asistencia  á  la  ida  y  vu- 
elta del  ien)plo.  Lo  vistoso  de  la  tropa  fué  una 
de  las  cosas  y  concurrieron  á  hacer  lucida  es"« 
ta  función. 

Aquellos  por  quienes  se  celebró  merecen, 
ciertamente  estas  honras,  y  una  memoria  eterna. 
Por  que  con  su  mas  caro  sacrificio  han  librado 
la  República  de  males  infinitos,  afirmando  su 
independencia  y  libertad. 

.  Se  debe  iLambien  publicar  que  en  la  villa 
de  Escuintla  y  en  el  pueblo  de  Misco  se  hi- 
zo el  mismo  dia  igual  función.  Se  ha  hecho 
también  en  otros  pueblos,  y  de  ello  se  dará  no- 
ticia en  los  números  siguientes.  En  Escuintla 
4i)o  la  oración  fúnebre  el  Doctor  C.  Antonino 
Corral*  ^ 


^^%v[  .,.  AL  DIGNO  PVEBW  DE  -«^j 
efe  Honduras, 

JSÍ4U  '.'I" 

/i'  ■)..  u)w.iltngCaHI««— I-,     ,  (M,,;,,  oí) 

Me  esiinuYugrato  .podem^,  dar  m  nuei^o 
testimonio  de  mi  alto  aprecio  consagran^. . 
daos  el  discurso  fimipbre  que  por  encari,> . 
go  déf'S,  Q:  dé  este  Estado' tube  el  ho- 
nor de,  projiunciar^éí       del  corriente  ' 
en  esta  S.  'l..  M.  en  elosrio  de  las  victimas  . 
de  la  Patria  sacrificadas  en  la  campa-- ^ 
ña  de  Omoa  el  año  pasadp  de  ^.^.  Mi-^^ 
entras  vivi  con  nosotros  como  párroco. 
y  como  amisto  del  pueblo  siempre  os,  horiU 
ble  de  los  deberes  sociales  á  la  paf-  de  • 
las  obligaciones  relijiosas.  Ojalá  nunca 
olvidéis  mis  instrucciones'  Vuestra  dis- 
posición feliz  y  vuestra  índole  republica- 
na me  inspiran  toda  confianza  y  estoy 
seguro  que  nunca  desmentiréis  lo  que  ha- 
béis sido^  Y       9^^'  l^^io  os  ha  distin-^ 
guido  en  todas  las  épocas  de  la  rcvQ^ 
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lucion.  Recibid  este  liomenoje  de  mi  ca- 
rino^ y  no  os  olvidéis  de  vuestro  párroco 
^'  amigo  que  os  ama. 

Guatemala  enero  26  de  I<^33. 

J.  Mafias  Quiñones. 

I  II  IMIH|l|llH(Í^I'l(ll"IH'll  l|l  ■!  I  I  I  ■! 

.  )  'jf.ÓM 

;  2'oi,los  eslos  alcauiaron  fiíoria- 

en  ¡'is  eduiles  de  sii  naci  n,  y 

i  e:i  sus  días  so  L  celebrados. 

Kcleeiustico  cap,  /j.j.  v.  7.  tra- 
iliic.  (Il-I  1'.  Scio. 

.  ..I  -i;.., 

i\cal>a  de  ofrecerse  en  nucstnis  aras  la  Hos- 
lia  Santa  de    propiciación  y  de  misericordia 
infínita,  el  holocausto  de  eterno  aj;rado  y  el  < 
gran  sacrifíeio  de  espiacion  por   nuestros  her-  ^ 
manos  y  virtuosos  compatriotas,  que  murieron 
cubiertos  de  {gloria  en  la  dilatada  campaíia  de 
Omoa  del  año  de  832.  La  voz  omnipotente  del  ' 
Unigénito  de  Dios  ha  penetrado  los  Cielos,  ha 
llegado  hasta  el  corazón  de  su  Padre  ,  la  deli- 
cadeza y  el  rigor  de  la  justicia  divina  se  dan 
por  satisfechos  por  la  mediación  suprema  doJe- 
síj  Cristo,  y  podemos  lisonjearnos  piadosamente 
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que  las  almas  de  nuestros  difuntos  descansan  en 
paz  en  el  seno  de  la  divinidad. 

Por  ésta  parte  hemos  llenado  perfectamente 
acia  ellos  las  obligaciones,  que  nuestra  relijion, 
que  es  toda  de  caridad,  nos  impone  como  in- 
dividuos de  la  sociedad  cristiana;  mas  como  hi- 
jos de  una  misuia  patria,  como  dueños  de  li- 
na libertad  civil,  que  consolido  y  afianzo  en 
nosotros  el  sacrificio  de  nuestros  valienles  en 
el  campo  del  honor,  solo  cumpliremos  nuestros 
deberes  con  el  homenage  de  nuestro  dolor,  con 
el  rriliulo  de  nuestras  lagrimas,  con  la  emu- 
lación de  sus  virtudes  civicas,  y  con  erijirles 
un  altar  en  nuestros  corazones  para  oftecerles 
siempre  los  tiernos  votos  de  nuestrf  gratitud 
■veneración,  , 

Con  e'ste  objeto  tan. loable  y  tan  digno  de 
la  piedad  y  del  genio  Uepublicano,  nos  reuni- 
mos hoy  en  4" te  luií.ir  santo,  esta  Pira  ,  éstas  ^ 
ceremonias  tristes,  el  eco  fúnebre  de  las  cam- 
panas, el  lulo  de  los  ciudadanos:  lodo  ^  todo 
éste  apáralo  de  dolor  y  ,  de  muerte^  que  se. 
j)re5enia  u  nuestra  visia^  nos  está  diciendo,  que  i' 
han  desaparecido  nuestros,  hermanos,  que  ya 
no  existen  los  Cncrtej  de  Centro  Anierica,  que 
hi  Pju  ia  ha  j)erdido  sus  robustos  brayos,  la  in. 
dependencia   naciun¡ii    sus   ilustres '  defensores^ 
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y  la  llberiacl  su    mas  constante  apoyo. 

Destinado  a  ser  el  órgano  del  senlimienio 
publico  esta  vez:  ¡  como  quisiera  poseer  en  toda 
su    perfección  el    grande    arle    de  mover  [I05 
afectos  para    empeñarme  en    un  asunto,  que 
interesa  la   sensibilidad  de  todo    buen  ciuda- 
dano.}! Pero  que  digo  ¿  No  está  manifiesto  en 
vuestros  semblantes  todo  el  fondo  de  amargura 
y  de  pesar  de  que  esta  poseido  vuestro  cora- 
zón?: Ah,  Si,  si^  lo  esloy  viendo,  y  esto  solo 
me  escusaria    de  hablar  una  sola  palabra,  por 
que  demasiado  elocuentes  son  vuestras  lagrimas» 
fieles  interpretes  de  vuestros  sentimientos:  pe- 
jolos  deberes  que  me  prescribe  mi  destino  que> 
darian  vacíos  seguramente  si  solo  tuvieran  por 
objeto  herir  vuestra  sensibilidad,  y  no  presen- 
taros en  los  muertos,   que  lloramos,  un  noble 
dechado  y  exclente  modelo  de   virtudes  pairi" 
as   que  imitar:  yo  (juiero,    pues^  Itpie  al  mis' 
mo  tiempo  que  lloremos  por  la  muerte  de]  núes-» 
iros  héroes,   una  emulación  viva  y  prodigiosa 
nos  estimixie  h  ser  dignos  imitadores  y  hcrcdc'? 
ros  de  su  amor  á  la  Patria.  A  esta  sola  denios-r 
tracion  quiero  reducir  cuanto  lengo  que  deci-> 
ros  en  ésta  ocasión, 

jDios  de  paz  y  de  misericordia:  pero  tanir 
bien  Dios  y  Señor  de  los  Exereiios!  yo  pieuf 
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So  que  no  profano  la  santidad  dc^  este '  lügaí , 
por  que  alabe  a  unos  hombres,  qtio  han  derra- 
mado su  sangre  por  defender  nuestra  libertad^ 
el.dón  mas  prqcioso  de  vucrlras  divinas  manos. 
Yos  habéis  santificado  las  guerras  que  se  ha- 
cen por  la  justicia,  habéis  presidido  á  los  coni* 
baics,.  hal>eis  quebrantado  el  arco  del  guerrero 
injuilo,  hal)eis  demolido  el,  trono  de  los.  lirar 
iios^  habéis  abatido  el  orgullo  de  los  enemigos 
de  Tuestro  Pueblo  y  y  habéis  bendecido  las 
armas  que  pelean  por  la  justicia  y  por^  la  li. 
berlad  de  vuestros  hijos.  Dadme  palabras  de 
▼  ida  eterna,  haced  que  solo  tribute  homenages 
á  la  verdad.  Y  vos  auditorio  respetable  favoreced- 
me  con  vuestra  atención. 


Es  la  patria  aquella  madre  amorosa,  que  vela 
sobre  nosotros  desde  antes  de  nacer,  que  naci-, 
do^  nos  recibe  con  aprecio  en  su  regazo;, y 
qn.e  alli  nos  fomenta  y  nos  consuela.  La  patria 
nos  da  leyes,  (jefes.  Magistrados  y  muchos  bra- 
zos.siempre  prontos  y  con  espada  en  mano  pa. 
ra  defendernos  de  quien  nos  quiera  hacer  mal; 
para  castigar  á  quien  nos  lo  hace;  para  asegu- 
rar nuestras  casas^  familias^  bienes  y  propieda* 
des,  y  para  conservarnos  en  ésta  dichosa  líber, 
tad^  en  que  vivimos  sin  temor  y  sin  rezeloj , 
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comiendo  y  durmiencFo  cada  uno  a  la  sombra 
de  su  higuera  como  dice  Ja  escriiura  hablando 
de  la  Patria  de  los  hijos  de  Jacob  en  el  rei- 
nado feliz  de  Sabmon  (t.)  Sanio  Tomas  no 
eluda  compaí'ar  la  virtud  de  la  piedad  acia  la 
•Patria  con  la  nobilisima  virtud  de  la  religión, 
(2)  por  que  asi  como  por  ésta  nos  debemos 
dirigir  á  Dios  con  los  tres  actos  áe  feé,  esperan." 
^ía  y  amor,  asi  por  virtud  de  la  piedad  debe- 
mos obsequiar  la  Patria  c'Jii  oizos  tres  actos 
semejantes  que  son:  amarluj  servirla  y  defen^ 
derla.  ■  fwi'  -'.í 

Estemos  entendidos,  que  la  piedad  y  a* 
mor  á  la  Patria  es  un  precepto  formal  y  ' abso- 
luto, es  la  primera  obligación  del  liombre  en 
sociedad,  es  un  deber  tan  fuerte  como  el  amor 
que  nos  debemos  á  nosotros  mismos ,  és  una 
consecuencia  inmediáta  y  forzosd  y  cl  résulta- 
do  necesario  de  un  contrato  perf|Cto  y  óneróso, 
de  que  nacen  obligaciones  mutuas  eíiire  la  pa- 
tria y  nosotros^  finalmente  e's  un  derecho  na-, 
tural  y  divino  que  todos  debemos  íecdnocer. 

Tanto  mas  excelente  debe  ser  éste  amor 
a  ia   patria  en   un   Gobierno  popular,  cayas 
principales  baséS'  sori  la  libertad  y  la  igualdad^ 
(1)    3.  Reg.  a  4. 

(a)        ÍTi^em.  S2v^.  iol'úrrí;'  Sií  »^  s^'í 

a 
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cuanto  que  en  él  lio  debe  aspirarse  h  otro  ob- 
jeto que  al  del  procomunal,  y  al  goze  per- 
fecto de  los  dcreclios  individuales.  Aqui  todo 
és  obra  de^iluscAisociados^  ¡¡ola  .soi%.  los  vasallos 
degradados  :  »i  ;  los  siervos  humillados  de  un 
tirano  que  viven  para  su  Señor,  sino  los  dué;* 
nos  de  si  mismos,  que  solo  eslan  sugeios  al  in- 
perio  de  la  ley  y  al  poder  de  la  razón,  no  *oa 
seres  miserables  confundidos  en  el  pqlvo  y  en  el 
abatimienio  á  que  están  reducidos  por  'su  ,des-. 
graciada  condición  de  esclavosí  sino  hombre»  li- 
bres, que  aparecen  en  toda  la  dignidad  de  su 
ser;  entre  nosotros  lodo  es  del  Pueblo  que  és 

.el  único  Soberano;  lodo  és  de  nosptiOs.  La 
prosperidad  y  la  desgracia  de,  la  naci<?n,  ,,íi(3S 
toca  inmediatamente:  sus  leyes,  sus  Geí'eS,  su 
administración,  los  premios  del  bueno  y  los 
.castigos  del  malo,  spn  obrq  de  nosotros;:  «¡ín  uña 
palabra,  la  íe^icidad  común  influye  d¡reo)iamen"} 
le  en  la  del  ultimo  individuo  de  la  sociedad  coa 

fc.^uian  está  eidazada  perfectamente. 
.i;)X,E*  P^uy   noble  y  hermosa  ésta  virtud  del 
i9¡mov  a  la  patria,  y  por  lo  tanto  la  encontra- 

,  roux  dijgn a  nuestros  guerreros  de  sacrificarse  por 
cija  con  un  tan  costoso  y  sangriento  sacrificio. 
Este  amor,  que  és  todo  el  carácter  del  bom" 
bre  de  b^n  «y  la  principal  virtud  de  una  al* 
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ma  repuWlcana,  arrastró  á  la  njuerte  a  nuos- 
Iros  soldados  en  la  dilatada  canipaiía  del  Cas- 
tillo de  Omoa:  su  tnnijie  preciosa  venida  en 
aquellos  campos^  purificó  atjuel  suelo  profana- 
do sacrilegan)ente  por  los  enenngos  de  la  li- 
bertad y  de  la  independencia  de  Cenlro-a^i^-; 
rica.   Estadme  atentos:  ^• 

El  genio  de  la  anil>icion,  que  el  aiso  de 
2'6.  conmovió  los  funda aicntos  de  la  Repú- 
blica, y  la  jjpiundó  en  la  sangre  de  sus  hijos 
esparciendo  el  terror  y  la  muerte  desde  Malaca- 
tan  en  Guatemala,  bástalas  montanas  de  Saba- 
na grande  en  Honduras;  este  hombre^  que  hi- 
zo resonar  el  eco  pavoroso  de  la  tiranía  hasta 
en  el  ullimo  ani^ulo  de  la  nación,  que  disolvió 
jos  Cuerpos  representülivos  nacionales,  que.  anU'' 
ló  la  soberania  de  dos  Estados  de  la  ünion  coit 
el  poder  de  las  armas;  este  hombre  digo,  no 
satisfecho  con  tantos  males  que  ca^só  a  su  ma- 
dre patria,  quizo  repetir  ;nueyas  escenas  de  sa,n" 
gre  y  extermino  en  los  años  de  3i,  y  52,  la 
iialurale/a  olvida  algunas  veces  sus  propósitos 
y  aborta  monstruos.  En  el  lugar  d»j  su  de^s- 
ticrro  fraguaba  este  ingrato  traidor  los  plai^,^^ 
mas  indignos  para  introducir  en  nuestro  suclp^ 
la  carniccria  y  la  muerte  y  reconquistar  el  pq~ 
dcr  supremo  que  U  nación ,  ó  mas  bien  diré,^ 


la  in,lrjga  y  la  cabyla  le  confiriera,  y  det  qiik 
la'íey  ío  destituyo  en  820).  Afortunado  en  el 
arte  de  hacer  mal,  supo  hallar  recursos  que 
sóií  originales  en  él  para  adelantar  en  sui  car- 
rera y  cubrir  ios  senos  de  sU  ambición.  Biéít 
Conocéis,  señores,  el  sugeto  '  de  quieh  habfo; 

En  at.  de  Noviembre  del  año  de  83í. 
tin  presidario  de  Omoa,  qué  estaba  expiando  alli 
sus  crirncnes  como  cómplice  de  los  trastorrioS 
de  los  aBos  de  26.  hasta  el  de  29.^  se  atpodíé- 
¥5'  ktí' amiella  guariiícíon'  enipletindo  Ibsí  medi- 
os de  Ta  séJucdion  mas  Criminal  y  mas  tíscan- 
"dalosa,  se  hií^o  dueño  de  los  poderosos  elemenr 
tos  de  güerr'a  que  ecsistian  en  aquellos  almacenen 
y  tatoíbríeii- ide  Ws  cáudal^s  piiblitíos  y  de  partí*; 
Culáres  que  'álli  Itabiart^  invocó;  al  caiídiflo  dé 
la  revolución  del  año  de  26*  bajo  sus  auspici- 
6s,  -y  á  su  nombre  <Ji6'"et  lérrible  gtítp  díe 
alarmá  ^ue  ^^^Spértó  át  lít  nacíort  ^ucdiescansíaf; 
ta  á  la'  sombra  'de  ' ía  '  paíl  y  de  las  leyes. 

Una  desgracia  sUCeedió  á  otraí  parecía  que 
para  el  año  de  02.  estaba  reservada  la  ruina 
de  Centra  Artierica.  El  25.  de  Enero  del  pro* 
pío  ario  fué  Sórpirendida  la  guárnicídn  de  Truxilía 
y  ocupado  aqutíl  Puerto  con  todos  sus  almace- 
nes por  aquel  perverso  aVCriturCrcí  y  satélite  prinr 
cipal  de  la  revolución  pasadaj  por  aquel  sai>- 
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guiñarlo  esclavo  de  Iiurvlfle^  que  sacriucí)  eu 
San  Miguel  alevíimeii le  al  irídefehsb  Jcneial 
Merino'  el  aiio  de  '^"¡".  'y  <|,iie  eií  él  de  32.', 
ahrit.)  sus  piraterías  eu  Truxillo  con  el  asesínalo 
<lel  inocente  y  lionrado  Duplesis  arni¿;o  de  nu- 
estro pais  ¿será  preciso  que  os  <lii;,i  quien  és 
éste  hüm!)re?  Dcmaciado  lo  conoLisieis:  Su 
nondire  es  de  opioljio  é  iyuoininia:...ya  no 
ccsiste-...-. . 

Ouc  crisis  tan  peli^rosii!  ¡  Que  p  >s¡c¡on 
%m  dilicil!  ¡Ocup.idps  a)  noi  lc  loi  principales  pu- 
ertos de  la  ná'clón,  fÍ;«nquea4a  por  este  runtbo 

para  una  ajjresion  de  Esj)añoles  El  Gefe  de 

Jos  conspiradores  iulcrnaudose  con  sus  hordas 
en  el  Estado  de  Guatemala,  el  del  Salvador 
separado  de  la  federación  y  alarmado  contra  los 
poderes  supremos  de  la  República,  el  de  Hon_ 
íl  iras  ocupado  eii  repeler  Lis  invasiones  de  res- 
petables columnas  que  se  deslacai^ú'  de  Ouioa 
y  Truxíllo  hasta  tomar  \  Coma  yagua  y  fortifi- 
carse en  el  mineral  de  Opoteca:  el  érario  publico 
exaustó,  privado  de  los  ingresos 'Jiecuniarios  de 
Jfos  Puertos  del  norte  y  áe  los  que  pericuecen 
al  territorio  del  Salvador  en  el  Sur;  el  Gobi- 
erno sin  recursos  y  la  nación  casi  abandonada 
¿  su  impotencia:  el  edificio  minado  por  todas 
parles  por  planes  sagazes,  y  por  una  combina^ 
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cion  bástanle  meditada:  todo  presaj¡aí>a  un  triste 
porvenir  y  un  resultado  funesto  á  las  liberta-, 
des  publicas.  Tales  eran  las  circunstancias  en 
que  se  vio  la  nación  á  principios  del  año  pa. 
sado;  mas  una  serie  prodigiosa  é  inesperada  de 
triunfos  libró  á  la  república  que  estaba  al  b^r« 
de  del    precipicio.  , 

Los  valientes  de  Guatemala  en  Escuintla; 
los  denodados  Nicaragüenses  en  Jocoro  y  en 
San  Salvador:  los  impertérritos  Hondurenos  en 
Jaitique^  en  él  monte  del  Obispo,  en  el  reci- 
bidero, en  las  IJotijas,  en  Truxiilo^  y  fioalmen» 
te  en  Opoieca^  disipáronla  tempestad  como  el 
humo  a  presencia  de  un  fuerte  uracan;  pero 
todavia  fal^ba  qiie  apoderarse  de  Omoa  qu^í 
era  la  bas^  de  ésias  baterías^  y  el  disparadero 
generai  de  •(jeqt'''0;  Arnerica,.  En  jiquél  Castillo 
tan  respetable;  aun  h  poderosos  invasores  extranr 
gcros  se  replegaron  los  restos  de  Opoteca  y 
'^Vusillo,  que  ^ijuitlps,,^  los  ique  ^lli  ,periiipneci». 
an  se  hicieran. fueiiejj^  ,y,¡la,¡PQsisiqn  ta;^i;vení< 
lajosa  que  ocupalian  los  í^sqguraba.su  impunidad, 
y  les  daba  ejiperíinzas  de  reacción  feliz, 

Peneirado  de^^s^  .  jaeces ¡dad  ,el  Jeperal  Pre- 
sidente que  ¡nifinilaha  en¡persona  el  ejercito  quQ  \ 
obró  bubre  San  Salvador  acordó,  que  las  Iiq4 
pái  de  Guatcinalá  q^ic  Ve  aGoro|)anabán  ilnídas  k 


las  Je  Hon(íurás  y  otras  del  niismb'  Estado  del 
Salvador  niarchasén  '  ihm^diatíirftente  sobre' 
Omoa  para  exterminar  aquella  gavilla  de  per- 
versos cjue  insultaban  á  Ja  nación  y  amenazabárt 
su  independencia. 

Los  vencedores  de  Escuínlla  que  acaLaban 
de  llegar  a  esta  capital  continuaron  su  marcha 
sin  lomar  dcscanzo,  y  engrosando  su  fuerz^ 
con  tropas  de  Chiquiranla  vuelan  á  reforzar 
a  sus  hermanos  que  habiendo  tomado  á  toda  cos- 
ía la  plaza  de  Omoa,  eran  viéiimds' de  los  fue- 
gos del  Castillo  y  de  la  iniomperi^,  ^os'sidosi'dtí 
aquel  entusiasmo  noble  (jue  solo  inspira  la  virí 
tud  y  el  honor  nacional  a  las  almas  republicía- 
Jias,  nada  letuén  í\tíú  la'  eáclaviiucli'  jiaflk'' ve'fi 
sino'  ios '{Sélif^ros  de  sú'  amarla'  Pá'iría^  tto  q\iití" 
reri  viVif  siho  á  la  sómibrá  de  lá  iihcrtaá'y  comóí 
Otros  Macabe'os  protestan  que  r'^  sobrevivirhlii 
á'  las  rüihais  dé  su  Pueblo;  prefiereTi  la'  íntierté 
á»  lás^  fgrfótóíWas  ■  ■  dé  • '  la  'escláVíiAdV  Me'riádW 
mUeñées  ¿tí  'jdTÓ'mal'  Ar-ií^  ert  su' pedWel  ñVéli 
go  santo  qúe'itfó^y¿fíe  fsé^YÍdtitiiIii*eV^^'  á"¿\ÍV'i^ 
dad  de  e'ste  fuego'  aparece  en  su  arrójo,  eñ 
la  muerte  divr^rn  *  su  victoria,'    y  ' iiadá'  es*  c'ú.- 

que  y  señal  que  los' JJamaba  a  ja  pelea  y  ros 
toiidíicía  sobre       ¿ra  áa'ñia  d*e    su  sacrífit;icK 


^ptran  ct}  la  terrible,,  acorji^^f^,  quieran 
osah^u-,  ^,^,x^lo^  1  Ipf  ,Cfigai^¡;í,.;^>.,9i,i,(^|ins9,, Jos  r^, 
chaza  con  su  formidabJe  atiilleria^  y  .envuelto^ 
en  el  humo  del  canon  caen. ...¡Ay  de  mi!... 
Nuestros  atletas  al  píe  de  la  nuir^lia,  ¡Q|ue  m^, 
tonales  tan  inmensos  ofrjBce,.^ ¡  jfi  jbi^iprifi  e'sla 
soU'  jornada.  ,  ,  li  it;;       j  i  ;>íi 

Este  contraste  capaz  de  desalénlar  al.valor 
mas  esforzado,  autuentó  el  brio  y  Ja  bravura 
de  nuestros  . moldados;  la  sangra  de  sus  compaue- 
rp?¡:lojs.  d^icidió  a  continuarM^^  campaña  hbsia 
morirí  ó  vencer;  pero ,  tenían-  qüe  lüchar  al 
mismo  tiempo  con  otro  erteinigo  mas  destructor 
que  fun,  ]qs  uiismos  facciosos:  lenian  que  peler» 

ip(?rjl,iierp  como ;e\, ^l  d9,,0^oa^  ^^i, doi^de„,;^jl. 
complexión  mas  rolu^sta  és^.  Yjctiraa  fie  rtt,i|  aí:f^-:, 
dentes  moital^.s;  bajo  ^na  atmosfera  corrompida 
j  ,  pcslil^ni^e,,  ,  á  l,a    imjlc/neíj^giíi^  dp  Wft ,  CjeJ^. 

h|dlv  en  la  ¡r|í:ej5iil(irj4;ul  de  im  te  ^n  pe  raneen  ta 
Ctiyos  malos, aÍ4C?'  S0J3.  el,  vehículo  de  la  enfccr 
niedad;  cuyas  aguas  crasas  y  pozadas  :  son  como 
pn  tósigo  que  indispqrjen.,  e^ifecmAn  y.  mataq; 
e^  un  suelpipai^tanoso^y  lardienie^ /eiy.  ja  estaci- 
ón mas  cruda  -,  del,  aiio  y  en  medjio-  de  lod* 
«1  poder  de  la  muerte,  hambrientos^  deinudos^ 


enfermos,  medio  muertos^  mas  parocjan  espcc-, 
Iros  que  combatienles:  las  playas  de  Omoa  craU, 
mas  bien  un  hospital  y  un  cememerio  (pie  uti 
campo  de  bálaUfi  ¡que  cuac|i'o  tan  tr  iste.  !  ¡qiie 
espectáculo  tan  lastimoso;  es- este, á  los  ©Ips-ftí} 
la  humanidad!  Mas  allí  era  el  Ingnr  de  sus  glo- 
rias, allí  debian  ensenar  al  mundo  que  nada  es 
capaz  de  amedrentar  á  los  libres.;  o/iu'- 

Nuevos  refuerzos  le  , llegan  de  Chif[uimula„ 
Honduras  y  Verapaz,  pero  uuos  y  otros  abru7 
mados  bajo  el  peso  de  infinitas  dolencias  y  mi- 
serias, solo  están  sostenidos  por  su  patriotismo: 
este  amor  patrio  los  vigoriza  y  en  sus  cuer-; 
pos  pálidos,  y  en  sus  trémulos  mienbros  opo- 
nen la  resistencia  mas  obstinada  á  los  empeños 
del  enemigo.  La  muerte  los  arranca  de  sus  aban- 
zadas,  de  sus  guardias  y  de  sus  apostaderos; 
Gefes,  oficiales,  y  soldados  mueran  ,  llevandp 
el  sentimiento  de  no  ver  libre  enteramente  su 
amada  Patria.  Los  restos  que  sobreviven  siguen 
con  admirable  constancia;  la  campana  se  conti- 
núa por  cinco  meses,  decididos  á  perecer  lodos 
antes  que  abandonar  la  empresa:  activan  sus 
empeños j  estrechan  al  enemigo,  le  interceptan 
ausilios  que  se  le  subministraban  desde  Belize 
y  Bacalar,  y  se  le  toman  las  provisiones  y  úti- 
les de  guerra  que  el  gobernador  de  la  Haba- 
na les  embiava  como  á  unos  vasallos  del  Rey 
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tic  España,  á  tiuyto  dominio  se  habian  someti- 
do cuando  imploraron  su  favor  vendiendo  trai- 
dorfimente  nuestra    Nación  y    enavbolando  el 
sangríenío  y  horroroso    pabellón  del  itirano  de 
Castilla  en  Ja  tierra  de  los  'iibrés,'    oIu-.j.  it;.'<i¿:> 
A  vista  de  aqiíei  csiandaii,e'de"la'esclavi'tíidr 
al  oir  el    pombj-e   ecsecrable  de  Fernando  el 
bárbaro,  se  inflamjan  nuestros  guerreros,  lleno? 
dfei  entusiasmo   y  de  furor;   4ijé^'<)n   .¿como  se 
han  de  anular  ioS  votos  de  ja  índependíencia 
consignados  en  la  acta  memorable  de  1 5.  de  Sep- 
tiembre de  821.  ?: ¿Gomo  se  han  de  eclipsarlas 
glorias  de  ttttítdfe  triunfo^  obtenidos  en  diez  año* 
pbr  la  'libeír*tád?  ¿Gomo  és  posible  volver  á  ser 
esclavos  de  la  i^za  detestable /de  los  Bombones 
que  hoy  és    la    fábula  .de  Ja  culta  Europa  ? 
Ño,  nó:    perezcamos   primero,  en   las  filas  del 
honor:  sacrifiquemos,  huiesica  ec§istieñcia  dejandQ 
a  naeslros  iltijosi^nainaio  jibertad  pybíjqa^f /.oq 
nuestra  sangre  que  «epan  aprociclr;  /We;?f?7íí¿f/í-' 
Ha  i)  muerte  és  «nesira-  divisa;  peleemos  como 
el   jkimfer' dia-...iinlran  en  accionv derrotan,  I05 
Velicídói' se  rinden,  'piden  capiíniilacioii':  la  je- 
'ik-'fti^ídád  del  vencedor  Ua   'a<dmUe?  ^omai^iiel 
Castillo,   se  proclaman  los  saixtos  deir^ltos  del 
-hombre:  levantan  el  pendón   de  los.  libres,  y 
ia' caínpáiía  «  vlbrreiinada^f  je'si  concluida  el'  1^» 
(l©*íSt'j|1lieiiibi'©'del  ^ño  anterior;.  »siiqiiedó;venc 
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gado  el  honor  de  Centro  America  por  la  cons- 
tancia y  el  valor  ole  sus  dignos  hijos. 

He  aquí  el  nieriio  de  los  defensores  de 
nuestra  Nación  en  el  asedio  de  Oaioa:  ellos  son 
dignos  de  nuestra  gratitud:  sus  nonibres  deben 
escribirse  en  los  anales  de  la  independencia  á 
la  par  de  los  ilustres  Hidalgos  y  Morelos.  La 
muerte  que  arrebató  las  vidas  de  nuestros  va- 
lientes ¿les  arrebataría  también  algún  ramo  de 
sus  laureles?  ¡que  injuria  hariamos  a  su  gloriosa 
memoria,  si  lo  juzgásemos  alguna  vez!  Reuna- 
mos, pues  a  sus  guirnaldas  lamhieri  los  laure-í 
les  y  las  coronas  civicas   de  los  vencedores. 

Nada  es,  en  efecto,  mas  justo  que  e'ste  ho- 
menaje de  nuestra  gratitud;  ya  los  consideremos 
con  respecto  al  campo  en  que  se  ostentó  su 
Sufrimiento  y  su  constancia^  ya  por  el  lado  de 
la  infamia  que  alejaron,  de  los  males  que  im- 
pidieron y  hermosos  bienes  que  )encadenaron, 
ya  por  su  valor  neto  y  mora!;  ya  por  el  al- 
tísimo ejemplo  con  que  instruyeron  al  mundo 
entero,  de  lodos  modos  y  en  lodos  sentidos^ 
difunden  una  luz  suave  y  consoladora,  un  ali- 
mento que  vigoriza  el  corazón  mas  pusilánime 
y  mas  abatido.  En  su  preciosa  muerte  se  re- 
juvcnese  nuestra  vida  y  refresca  el  aire  puro 
de  una  justa  libertad.  Su  sacrificio  nos  ha  re- 
conquistado una  Patria;  y  dejadonos  un  nom- 
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bre  glorioso  que  nos  reunirá  siempre  con  su 
eco  contra  lodo  |el  poder  de  los  tiranos.  Precio^ 
sas  victimas;  yo  me  postro  reverente  para  be- 
sar vuestros  cuerpos  destrozados,  y  para  impri- 
mir amorosamente  mis  labios  en  cada  una  d« 
aquellas  heridas  por  donde  salieron  vuestras 
almas  dichosas  para  ser  presentadas  á  Diós  en 
ks  maños  de  vuestros  Angeles  custodios  y  de 
los  AiMgeles  tutelares  de  la  Nación. 

Quisiera  en  éste  momento  trasladarme  coa 
todos  vosotros  á  los  campos  de  O  moa  en  donde 
descanzan  las  cenizas    de   nuestros  héroes,  alli 
querría   que  sus .  huesos  fuesen  ahora  aquellos 
mismos  que  vió  Eczequiel  para  que  viniendo  so- 
bre ellos  el  espíritu  del  Seiior  se  reanimasen 
aquellos    diguos    despojos  de  la  muerte  y  os, 
dijesen;  seguid  nuestras  huellas   siempre  por. 
la  virtud:  amad  la  justicia  y  ^«  libertad:  res r 
petad  las  le%\s:   sostened  a   las  autoridades; 
defended  los  derechos  del  Pueblo,  y  jamas,  ja-^ 
mas  sucumbáis  á  los  Uranos.  Aprended  de  no^ 
sotros  cuan  dulce  y  Cimn  glorioso  és  morir  por 
/a 'p^rtr/fl.  Esie  seria  su  lenguage  para  obligar^ 
nos  á  foruiar  nuestra  conducta  sobre  tan  dig- 
nos  modelos,  y  consolar  á  la  Patria  en  la  muerV 
'te'dte  su^'dbfen¿or6k"fco.i  ék' ^reemplazo  de  virtu, 
"des"  en'  l^s'"  próc^litó's'"-  (fii^^^lébe  producir  laa 
noble  ejemplo. 


Nada  tengo  que  deciros,  ilustres  miliiares,' 
dignos  compañeros  de  armas  de  nuestros  difun- 
tos: vuestros  servicios:  vuestros  padecimientos 
y  vuestros  triunfos  os  hacen  acreedores  a  la 
gratitud  nacional.  Distinguios  por  una  noble 
enudacion  que  os  obligue  siempre  a  ser  fieles 
imitadores  de  vuestros  difuntos  CamaraJas. 

¡Viudas  desconsoladas!  Sobreponeos  á  vuestro 
justo  dolor:  fijad  vuestra  vista  en  la  gloria  que 
adquirieron  vuestros  maridos;  decidles;  \dulce 
prenda  de  mi  amor;  tu  esposa  le  consagra  de 
nuevo  su  corazón.  Tu  sacrificio  me  unini 
siempre  contigo  con  lazos  mas  fuertes  (¡ue  los 
íjue  nos  unieron  en  el  dia  de  nuestro  santo 
Himeneo  Tu  Sepidcro  ser.í  la  escuela  de  mt->. 
esiros  hijos;  allí  aprenderán  lo  que  deben  d 
su  Patria.  Descansa  en  el  seno  de  la  virtud 
Y  tu  Esposa  vii'irJ  desgraciada,  pero  no  esclava, 

¡Madres  afligidas!  Ceded  ^^uestro  llanto 
á  la  virtud,  y  poseídas  de  aquel  noble  senti>c 
niienlo,  de  quellas  madres  de  la  antigüedad  decid 
con  entereza.  Estos  no  han  muerto',  vii'en  y 
i'iiirdn  eternamente.... Son  nuestros  lujos  y  la 
honra  de  nuestro  vientre.... ¿Por  que  hemos 
de  llorar  á  los  que  tan  dignamente  desempeña'^ 
ron  sus  altas  obligaciones? 

¡Ancianos  venerables/  levantad  vuestras 
pianos  trémalaspara  bendecir  Ja  tumba  de  vues- 
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tros  nietos  que  se  saorifícaron  por  la  Patria; 
saludad  sus  despojos  y  decid  con  frescura.  Ba" 
jo  los  auspicios  de  la  sangre  de  mi  cara  des- 
cendencia moiiré  tranquilo  en  el  seno  de  una 
libertad  reconquistada  por  su  valor. 

¡Poderes  supremos  de  la  JNacion  y  del  Es- 
tado! Sed  el  consuelo  de  tantas  viudas  que  han 
perdido  á  sus  caros  Esposos,  de  tatitos  huérfa- 
nos que  han  quedado  sin  Padres,  de  tanta* 
madres  que  ya  no  tienen  hijos,  y  de  tantos 
ancianos  á  quienes  ha  faltado  el  váculo  de  su 
vejes.  Ahridles  vuestro  corazón:  abrigad  en  él 
^  tantos  desgraciados,  derramad  en  el  seno  de 
sus  familias  la  dulce  beneficencia;  alejad  de 
ellas  el  hambre  y  la  miseria,  y  enjugad  sus  la- 
grimas de  todos  modos.  Consolaos  iníelizes:  des- 
canzad  en  la  gratitud  del  Gobierno;  el  será 
vuestro  padre,  vuestro  esposo,  vuestro  hijo. 

¡Ministro^  del  Altisiaio!  dispensadores  de 
los  uiislerios  de  Dios,  depositarios  de  la  sangre 
de  Jesucristo;  rociad  nuestras  victimas  con  esa 
misma  sangre  del  Cordero  de  Dios  que  quita  los 
pecados  del  mundo.  Vuestro  ministerio  és  de 
oración:  rogad  por  el  descanso  eterno  de  nuesr 
tros  hermanos^  por  si  acaso  su  sacrificio  no  hu- 
biese sido  bastante  para  entrar  inmediatamente 
en  el  Cielo,  por  que  los  juicios  del  Seiior  son 
muy  profundos  y  pudo  encontrar  manchas  hasta 
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en  sus  mismos  Angeles.  Mientras  todos  cumplen 
con  los  deberes  de  la  caridad  Crisiiana  y  de 
la  graiilud  publica  en  obsequio  de  nuestros  glo- 
riosos ditunios,  concluiré  mi  razonamiento  con 
aquel  himno  celebre  y  edificante  que  nos  dejó 
Ja  antigua  edad.  Dice  asi: 

¡O  virtud  digno  objeto  de  los  trabajos  de 
los  hombres,  y  el  bien  mas  apreciable  que  ellos 
pueden  adqvurir  sohre  la  tierra!  Solo  tu  incom- 
parable  helle;ca    puede    obligar  á  un  corazou 
sensible  á  despreciar  los  peligros  y  la  muerte; 
£l  alrna  que  os  llega  á  poseer  logra  una  dicha 
que  és  de  mas  valor  que  el  oro,  y  mas  dulce 
que  el  sueíio  al  hombre  trabajado  en  una  fres- 
ca mañana.  El  amor  que  inspiráis,  ha  sostenido 
a  Job  en  sus  desgracias  ,  y   ha  escitado  a  los 
leales  hijos  de  Jacob  en  las  hazañas  mas  he- 
roicas: los  valientes  Macabéos  por  amaros  hau 
dejado  de  vivir.  La  hermosa  ai  pra  madrugará 
todos  los  dias  á  cantar    alabanzas  de  los  que  os 
dedican  sus  acciones  y  todo  su  ser;  y  las  almas 
agradecidas,  llorarán  sobre  la  tumba  de  los  que 
cultivan  vuestra  amistad   y  enviarán  perpeiua- 
mcnie  al    Cielo  el  perfume  agradable  de  sus 
sacrificios  y  oraciones. 


Ouaiemala  Imprenta  de  la  Union, 


-iríJ.  :  -  a/' 


f 


